Documento precapitular de la

Delegación OAR de República Dominicana
Durante los días 2 y 3 de enero de 2007 los religiosos de la Delegación de República Dominicana nos reunimos en asamblea para estudiar el documento de trabajo que nos enviaba la Comisión precapitular y elaborar un documento con nuestras reflexiones y propuestas para enviar a la Comisión. Ofrecemos a continuación a los hermanos de la provincia el fruto de nuestro trabajo comunitario.

Objetivo general para el trienio.
No se ha dado unanimidad entre nosotros sobre el tema de la formación permanente como objetivo general para el trienio. Ante todo —señalan algunos—parece necesario que se especifique lo que significa o se entiende por “formación permanente”: ¿es algo teórico o bien se trata de algo más amplio y que incluye la espiritualidad, etc.? Constatamos, por otro lado, la preocupación de parte de los laicos que nos conocen porque haya una mayor identidad en nosotros como agustinos recoletos. Consideramos, además, que la formación permanente debe incluir también una preparación que responda a las exigencias ministeriales de los lugares en los que viven nuestras comunidades. 
Sin quitar importancia al tema de la formación permanente, hemos visto que resulta prioritario en este momento el trabajo vocacional. Por ello, y como alternativa a la formación permanente, proponemos que el objetivo general del capítulo sea la promoción vocacional.

Vida religiosa
Aceptamos las propuestas presentadas por la Comisión precapitular en el documento enviado. Insistimos particularmente en la necesidad de una oración personal acompañada de vivencia y vida común. Por ello llamamos la atención sobre el equilibrio entre el trabajo y la oración en nuestras comunidades y en cada religioso. Constatamos el hecho de la frialdad religiosa ocasionada, en ciertos casos, por el activismo. Por otro lado, algunos observan la necesidad de integrarnos más en el trabajo pastoral. Asimismo, reconocemos que es difícil mantener la vida consagrada si hay inestabilidad de personal. También es oportuno, en opinión de algunos, prepararnos a un estilo de vida religiosa más unida a la vida religiosa de las personas a las que atendemos en nuestros ministerios.

Vida comunitaria
Consideramos que es importante redescubrir la propia vocación religiosa, porque es valiosa. De ahí nace la importancia de reforzar la vida de comunidad. Ello nos lleva a reconocer la conveniencia de procurar que los religiosos no estén demasiado tiempo en un lugar. En nuestras reuniones debemos dedicar tiempo también para evaluar nuestra vida religiosa, no sólo otros proyectos más amplios y globales. Conviene hacer esto, pues podemos caer en el peligro de olvidar la riqueza que recibimos de los demás religiosos. 

Vida agustino recoleta
Constatamos que el fenómeno del activismo es algo puntual en algunas comunidades, no en todas. Esto está afectando la calidad de la vida comunitaria. Se trata de un activismo que se manifiesta hacia “afuera”, en el apostolado fuera de la comunidad. También debemos aprender a “perder el tiempo” en comunidad, como una forma de recuperar el carácter contemplativo. Debemos darle valor a la comunidad, e incluso tomar referencia de lo que hacen los laicos a la hora de defender y valorar lo que es importante para su vida. Por eso es preciso que los religiosos nos convenzamos que los ministerios parroquiales han sido asumidos por la comunidad, y que toda ella —como comunidad y salvando lo que garantiza que lo sea de verdad—, debe estar implicada en el apostolado que se desarrolla en cada ministerio.

En el tema de los retiros espirituales, algunos opinan que es bueno aprovechar los retiros diocesanos o de la conferencia nacional de religiosos. En todo caso, lo importante es valorar, cuidar y promover la calidad de la vida comunitaria. Por ello es bueno potenciar las actividades en la Delegación (retiros, cumpleaños, etc.) y en las comunidades (reuniones comunitarias). 

Nos parece que falta manifestar más nuestra identidad como agustinos recoletos. Las comunidades deben ser más valientes al proponer lo agustino recoleto. 
En cuanto a las relaciones interpersonales en nuestras comunidades, consideramos que es conveniente valorar lo positivo de la persona, y apoyarnos mutuamente. A veces miramos más lo negativo (y decae la amistad, etc.). Se requiere de un mayor apoyo, incluso a nivel personal.

Consideramos que se deben buscar propuestas que impliquen una “renovación” de nuestra vida religiosa agustino-recoleta. A veces se busca mejorar solamente lo que ya tenemos, pero sin buscar nuevas perspectivas. Se produce en ocasiones una situación paradójica: nos da más aliciente lo que nos digan los laicos para un replanteamiento de nuestra vida religiosa que lo que reflexionamos o nos dice nuestra comunidad.

Es oportuno, pues, insistir en la calidad de la vida religiosa y comunitaria. Para ello es importante, entre otros elementos, la estabilidad y el número de religiosos en las casas.

pastoral vocacional
Consideramos importante insistir en:

· Potenciar la pastoral juvenil integrada en la pastoral vocacional.

· Trabajar en equipos mixtos (religiosos y laicos).

· Formación de los estudiantes en América Latina y trabajar con seminaristas externos (opinión de algunos).

· Favorecer la relación entre el Seminario y las parroquias.

· Trabajar con las JAR.

· Tener cuidado con los planes pastorales diocesanos para evitar que afecten negativamente nuestra identidad.

· Fomentar la promoción vocacional y darle los recursos necesarios.

formación inicial
Consideramos importante insistir en:

· Valorar más lo que somos y hacemos.

· La necesidad de un “equipo de formación”.

formación continua
Creemos que una adecuada formación continua debe estar en relación con la comunidad, es decir, que ayude a vivir adecuadamente la vida comunitaria.
apostolado (en general)
Nos parece que el replanteamiento de los ministerios de la provincia debe estar relacionado con el buen funcionamiento de nuestras comunidades y ministerios. De hecho, se dan actualmente comunidades de sólo dos religiosos, lo cual es contrario a nuestro estilo de vida religiosa. Consideramos que es necesario plantear estrategias nuevas en la República Dominicana para hacer viable los ministerios; pensamos especialmente en Salcedo, Haina y la Escuela Parroquial Santa Rita. También se requiere un replanteamiento de la distribución del personal.
apostolado misional
Nos resulta preocupante que la media de edad de los misioneros vaya creciendo. Nos parece que se impone hacer viable un rejuvenecimiento del personal misionero, muy habituado a la forma de trabajo pastoral que han seguido hasta el presente. Ha cambiado mucho la situación social de la Misión. Al mismo tiempo nos parece conveniente hacer una promoción del clero autóctono (diocesano).

apostolado parroquial
Ante unas parroquias grandes en extensión y población tenemos poco personal. Se impone preparar a los laicos. Al mismo tiempo, es necesario intensificar la pastoral prejuvenil y juvenil.

apostolado educacional
Nos parece oportuno insistir en la preparación de los laicos, no sólo en las parroquias, sino también en los colegios. Debe darse importancia a los colegios también por la presencia de jóvenes en ellos. En el caso de la Escuela Parroquial Santa Rita, estimamos que es necesario fortalecer la acción pastoral juvenil, así como las referencias agustinianas (lemas, signos, etc.). Somos conscientes de la importancia de la pastoral educacional, pero con menor presencia de religiosos y mayor actuación de los laicos.
gobierno
Nos parece necesario insistir en la figura del prior local como coordinador de lo que es propio de la vida de la comunidad. Por ello estimamos que su función debe ser reafirmada. Sería oportuno también considerar el tema de la descentralización en la toma de decisiones.

temas que urge abordar en la provincia
Estamos de acuerdo en el planteamiento de la Comisión precapitular al señalar como uno de estos temas urgentes el de cómo ofrecer y garantizar a los religiosos ancianos y enfermos una buena calidad de vida.

No ha habido unanimidad entre nosotros al valorar el reordenamiento de ministerios como un tema urgente en la provincia.

Sobre la futura gestión de los colegios, no parece, en general, una prioridad urgente. Aunque eso no signifique que no haya que dar pasos en esa dirección. En efecto, el trabajo de los laicos en nuestros colegios supone preparar antes a esos laicos.

Además de lo señalado por la Comisión precapitular, nos parece también que es vital el tema de la promoción vocacional. Se trata de un tema que no podemos soslayar.
En la República Dominicana nos parece que urge un replanteamiento de la situación de la Escuela Parroquial Santa Rita.

Finalmente, algunos señalan que en España sería bueno plantearse la posibilidad de un trabajo pastoral con los emigrantes.
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